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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			TINA se colocó bien la máscara y suspiró, aliviada. La fiesta de disfraces estaba siendo todo un éxito y el grupo de música acababa de empezar a tocar una canción de hip hop. Durante las siguientes dos horas podía ser quién quisiera. En su caso sería cualquier otra persona que no fuera la hermana mayor de Su Majestad Fredericka Anna Catherine del pequeño reino de Chantaine. 

			Gracias a Dios que su amiga de la universidad, Keely, la había invitado a Dallas para celebrar el bautizo de su hija y ponerse al día. Ya no podía soportar más las miradas de pena que le dirigía la gente cuando hablaban del matrimonio de su bella hermana pequeña con un rico director de cine parisino. ¡Todo era tan glamuroso, tan elegante! Se alegraba por su hermana, pero estaba harta de que la gente le preguntara cuándo iba a casarse ella. Era mayor que Ericka y el acontecimiento había hecho resurgir la sugerencia de su hermano de que ella debía casarse con alguien que pudiera favorecer los intereses políticos de Chantaine.

			Pero durante aquella velada no iba a pensar en sus problemas. La única persona que la conocía estaba bailando con su marido en el otro extremo de la sala. Keely vio que la miraba y la saludó con la mano. Ella le devolvió el saludo, contenta por la felicidad de su amiga.

			—¿Quiere bailar? —le preguntó entonces un hombre.

			Ella levantó la mirada, sorprendida ante aquella invitación. 

			—Oh, no. Muchas gracias. Ahora mismo estoy divirtiéndome mirando simplemente.

			—Tal vez algo de beber le ayude a soltarse un poco —sugirió aquel extraño.

			A Tina le resultó un poco avasallador y negó con la cabeza.

			—No, gracias. Perdóneme, acabo de ver a una amiga —mintió, alejándose a continuación.

			Aceptó el aperitivo de cangrejo que le ofreció un camarero. Otro le ofreció una copa de champán. Segundos después, Keely se acercó a ella.

			—¿Cómo lo estás pasando? ¿Estás segura de que no quieres que te presente a los invitados?

			—Segurísima —respondió Tina—. Estoy entusiasmada con este anonimato. 

			—Si estás segura… —contestó Keely con el cálido acento del oeste de los Estados Unidos que le había dado la bienvenida a Tina cuando se habían convertido en compañeras de habitación en la universidad—. Supongo que es agradable no tener que poner tu cara de princesa.

			Tina se sintió levemente culpable. Sabía que su posición implicaba tanto beneficios como responsabilidades y nunca había intentado eludir sus obligaciones, pero durante los anteriores meses se había sentido muy agobiada.

			—Es un pequeño descanso —dijo—. Pasado mañana regreso a Chantaine. No puedo expresarte lo mucho que aprecio estos días que he pasado contigo. 

			—Nos ha encantado tenerte con nosotros —aseguró Keely—. ¿Estás segura de que no puedes quedarte un poco más?

			Tina negó con la cabeza.

			—No puedo. Recuerda que la boda de mi hermana se celebra dentro de dos meses.

			—El deber te llama —comentó su amiga, mirándola con compasión—. Siempre renuncias a lo que quieres por los demás. Uno de estos días vas a revelarte y a sorprender a todos. 

			Tina se rió.

			—No es muy probable. Alguien tiene que guardar las formas en Chantaine y parece que voy a ser yo —dijo, señalando la pista de baile—. Como dirías tú, el tiempo es oro. Diviértete con tu marido.

			Keely inclinó la cabeza de manera burlona.

			—Sí, Su Majestad, pero no hay ninguna razón por la que tú no puedas divertirte un poco. Si un tipo guapo te pide que bailes, prométeme que le dirás que sí —susurró.

			—No sé —contestó Tina, pensando en el hombre que se le había acercado hacía unos momentos.

			—Prométemelo —insistió Keely.

			—Oh, está bien —concedió Tina ya que sabía que no era muy probable—. Pero debe ser guapo.

			—De acuerdo —dijo su amiga, que se alejó para arrastrar a su marido a la pista de baile. 

			Tina dio un paso atrás y observó a la gente allí reunida. Le gustó la novedad de observar y no ser observada. Al ver a una romántica pareja que había en la sala se preguntó cuándo la había deseado algún hombre simplemente porque fuera una mujer, simplemente porque fuera ella misma y no porque fuera la princesa Valentina Catherine Marie de Chantaine. Frustrada consigo misma, tuvo que reconocer que la respuesta era que nunca.

			—Permítame que la saque a bailar —le pidió el hombre que se había acercado a ella antes—. Se lo pasará bien.

			—De nuevo le digo que no —respondió Tina con firmeza—. Pero gracias.

			Le sobresaltó sentir como la agarraba del brazo.

			—No tiene por qué ser tan vergonzosa. Podemos divertirnos —insistió él.

			—No, gracias —dijo Tina, tirando de su brazo. Frunció el ceño al sentir que no la soltaba. No quería crear ninguna escena embarazosa, pero aquel hombre estaba poniéndole las cosas difíciles. En otras circunstancias su equipo de seguridad se habría encargado de la situación, pero en aquella velada había logrado prescindir de él—. No me apetece…

			—Perdóneme —dijo otro hombre con una voz mucho más profunda y sexy que la del hombre que estaba molestándola.

			Ella sintió que un escalofrío le recorría la espina dorsal.

			Levantó la mirada y vio a un hombre alto de hombros anchos. Tenía el pelo negro y llevaba puesto un sombrero, una máscara negra y un esmoquin.

			—Creo que me prometió este baile a mí —aseguró aquel extraño, dirigiéndose a ella mientras la miraba con intensidad a través de la máscara. Tenía unos preciosos ojos azules.

			A Tina le dio un vuelco el corazón. Al encontrarse las miradas de ambos sintió una inexplicable atracción y confianza. Aunque tuvo dudas, decidió aceptar aquel ofrecimiento.

			—Sí, lo hice —mintió, aceptando la mano que le ofrecía el hombre.

			—Bueno, supongo… —comenzó a decir el hombre de la voz quejumbrosa.

			Pero el solitario texano no esperó a que terminara y la llevó a la pista de baile mientras el grupo que estaba amenizando la velada tocaba una canción romántica. Ambos comenzaron a bailar.

			—Me dio la impresión de que estaba causándole problemas.

			—Más o menos —respondió ella, muy consciente de la fortaleza de su atractivo rescatador.

			—¿No debería haber interrumpido? —preguntó el hombre.

			—No —dijo Tina. Se corrigió a sí misma a continuación—. Quiero decir que sí.

			Él esbozó una leve sonrisa.

			—¿En qué quedamos… sí o no?

			—Ambas cosas. Ese hombre estaba molestándome, pero yo debería haber manejado la situación.

			El texano la acercó entonces a su cuerpo.

			—Ahora ya no tiene que hacerlo —comentó.

			Ella no pudo evitar esbozar una sonrisa.

			—Desde luego —respondió, bailando una canción más con aquel misterioso extraño. 

			Cuando el grupo de música hizo un descanso, él le tomó la mano y se la llevó a los labios. A continuación se alejó y se perdió entre la muchedumbre. 

			Tina intentó buscarlo con la mirada, pero le resultó imposible. Keely apareció delante de ella.

			—Lo siento, cariño. La niñera ha telefoneado para decirme que Caitlyn no deja de llorar. Brent y yo nos vamos a casa. 

			—Voy con vosotros —dijo Tina.

			—De ninguna manera —respondió su amiga, negando con la cabeza—. Ésta es la última oportunidad de pasarlo bien que vas a tener en mucho tiempo. Ya le hemos pedido a un amigo que cuide de ti.

			—Eso no es necesario.

			—O eso o tu equipo de seguridad —comentó Keely—. No tienes por qué marcharte ahora.

			Tina pensó en el atractivo hombre con el que había bailado.

			—Está bien. Pero probablemente regrese a vuestra casa en menos de una hora.

			—No tengas prisa. Recuerda que falta muy poco para la boda de Ericka.

			La sola idea de la boda de su hermana era suficiente para agotarla.

			—Me has convencido.

			—Oye… —dijo Keely— los aperitivos de cangrejo están riquísimos.

			Tina se rió y le dio un abrazo a su amiga.

			—Iros a casa y consolad a vuestra pequeña.

			—Sí, sí —contestó Keely, apartándose de ella—. Telefonéame si me necesitas.

			Al ver como su amiga se alejaba, Tina sintió una mezcla de emoción y terror. Estaba sola…

			 

			 

			Zachary Logan observó como la bella mujer de pelo castaño aceptaba la copa de champán que le ofreció un camarero. También tomó un aperitivo de cangrejo.

			Sonrió para sí mismo. Le gustaban las mujeres con apetito. Sus buenos amigos Keely y Brent McCorkle le habían pedido que cuidara de Tina Devereaux. Lo único que sabía de ella era que era una invitada de Keely de fuera de la ciudad. Le debía un favor a Brent y haría lo que le había pedido su buen amigo a pesar del hecho de que había estado contando los minutos para poder escapar de aquella fiesta. 

			Sus amigos le habían engatusado para asistir a aquel evento. Habían pasado ya dos años desde que su Jenny y el bebé de ambos habían fallecido, tiempo durante el que había vivido recluido en su rancho a las afueras de Fort Worth. El dolor por la terrible pérdida que había sufrido todavía le traspasaba el corazón y los recuerdos no le dejaban vivir en paz.

			Pero, por primera vez desde aquella desgracia, la alegría de una fiesta lo había animado. Tina le hacía sonreír. Tenía una figura estupenda, mucha educación y un acento que no sabía identificar. Se sentía cautivado por ella.

			Vio como daba un sorbo a su champán y se lamía los labios a continuación. Sintió como le daba un vuelco el estómago. Al darse cuenta de cómo Tina movía el pie al ritmo de la música, comprendió la indirecta y se acercó a su lado.

			—¿Otro baile? —sugirió, tendiéndole la mano.

			Los verdes ojos de ella se iluminaron.

			—Estaría bien —contestó, mirando a su alrededor en busca de un lugar donde dejar su copa.

			Zach tomó la copa y asintió con la cabeza ante un camarero que se acercó a tomarla. Entonces guió a Tina a la pista de baile.

			Ella bailó alegremente la rítmica canción que tocó el grupo. Su actitud era contagiosa y él se dio cuenta de que sonrió en más ocasiones de las que lo había hecho durante los anteriores meses. Estuvieron bailando separados durante largo rato, hasta que una balada se apoderó del ambiente, momento en el que él la abrazó. 

			—Me acabo de dar cuenta de que no sé su nombre —dijo ella—. Yo me llamo Tina.

			—Yo soy Zach —se presentó él—. Zach Logan.

			—Nunca lo habría supuesto, pero hoy me estoy divirtiendo más de lo que lo había hecho en… —comenzó a decir ella. Pero entonces hizo una pausa y la sorpresa se reflejó en su cara— de lo que lo había hecho nunca —confesó.

			—Tal vez te pasa como a mí —supuso él—. Tal vez debes salir más.

			—Oh, yo salgo —respondió Tina—. Sólo que no así. Odio tener que finalizar mi velada, pero debo marcharme antes de la gran revelación.

			—¿A qué te refieres? —preguntó Zach, confuso.

			—Debo marcharme antes de que todos se quiten las máscaras al final de la velada. 

			—¿Por qué? ¿Quieres que tu identidad siga permaneciendo en secreto?

			—Algo así —contestó ella justo en el momento en el que la música paró. Empezó a apartarse de él—. Debo marcharme. Gracias, Zach Logan.

			Pero él no podía dejarla marchar sola. Les había prometido a Keely y a Brent que se aseguraría de que llegaba a casa sana y salva.

			—Déjame llevarte —dijo—. No puedo dejar que una mujer bella como tú se marche sola. Y por si te apetece, conozco un sitio cercano que vende los mejores batidos del mundo. 

			A Tina pareció tentarle la idea.

			—No debería —aseguró a regañadientes. 

			—¿Por qué? —la retó Zach, que tampoco quería que la velada terminara, ya que lo único que haría sería regresar a su casa, que estaba repleta de recuerdos que le hacían ser consciente de lo mucho que había perdido—. Sólo te ofrezco un batido en compañía de un tipo de la zona.

			 

			 

			Cuarenta y cinco minutos después de haberse quitado la máscara, Tina estaba sentada delante del atractivo texano de los ojos magnéticos.

			—No recuerdo la última vez que tomé uno de éstos —comentó Zach mientras se terminaba su batido.

			Ella analizó con la mirada la masculina mandíbula de su acompañante, su nuez y sus anchos hombros. Observar cómo se había bebido el batido había sido la experiencia más seductora que había tenido en mucho tiempo.

			Mientras le daba un sorbo a su propio batido pensó que le gustaba la manera en la que los preciosos ojos de él se entornaban al beber. El hecho de que hubiera tomado un batido le hacía parecer menos peligroso que si hubiera tomado un whisky. Suponía que si alguna vez decidía hacer algo salvaje e impulsivo con un hombre, Zach Logan sería una buena elección…

			—¿Dónde vives? —le preguntó él.

			—Ahora mismo en el extranjero —respondió Tina—. Pero fui a la universidad en Rice. 

			—¿Fue allí donde conociste a Keely?

			Ella parpadeó al comprender lo que significaba aquel comentario.

			—Tú eres la persona a la que Keely le pidió que me cuidara.

			Zach asintió con la cabeza y esbozó una leve sonrisa.

			—Un placer.

			—Esto es un poco bochornoso —contestó Tina—. No sabía que eras tú quien debía cuidarme. No debería entretenerte durante más tiempo…

			—No —la contradijo él—. Cuando he dicho que es un placer, lo he dicho en serio. Hacía mucho que no salía. Estar contigo ha… —en ese momento hizo una pausa y se encogió de hombros— ha sido maravilloso. No me había sentido tan bien desde hacía años. No quiero que termine —añadió.

			Aquellas palabras podrían haber definido los propios sentimientos de ella, que respiró profundamente con la intención de despejarse la mente. Tenía muchas responsabilidades y su cometido debía ser lo más importante. Siempre. 

			—Yo tampoco, pero debe terminar —dijo, esbozando una sonrisa—. Los adultos tenemos que ser adultos.

			Zach asintió con la cabeza mientras analizaba su cuerpo con la mirada.

			—Es una pena, ¿verdad?

			—Sí —concedió Tina, sintiéndose muy acalorada. Deseó ser un poco menos responsable y poder dejarse llevar por su corazón… o sus hormonas. 

			—Voy a pagar la cuenta y a conseguirte un taxi —comentó entonces él.

			 

			 

			Momentos después, Tina estaba sentada en el asiento trasero de un taxi que la llevaba a la casa de Keely. En silencio, maldijo la caballerosidad de Zach. A éste le habría resultado muy fácil utilizar su sexy encanto texano, pero en vez de ello le había dado la oportunidad de marcharse, lo que había implicado que ella había tenido que elegir el camino decente cuando lo que hubiera querido era ser una chica mala. Sólo por una vez. Siempre había sido la hija buena. Y en aquel momento ese halo le pesaba demasiado. 

			El taxi se detuvo ante un semáforo en rojo. Cuando se puso en verde, el vehículo se ahogó y no pudo comenzar a circular de nuevo. Ella estaba acostumbrada a moverse en lujosas limusinas y aquel trayecto en taxi le estaba resultando toda una aventura. Miró por la ventanilla y deseó que el vehículo pudiera arrancar. Estaba lloviendo mucho.

			El taxista intentó poner el coche en marcha en numerosas ocasiones sin ningún éxito.

			Tina maldijo de nuevo en silencio, ya que no llevaba consigo ningún paraguas. Normalmente eran los miembros de su equipo de seguridad los que se ocupaban de ese tipo de cosas. Suspiró y pensó que tal vez debía telefonear a sus empleados. Pero no le hacía gracia la idea.

			Esperó varios minutos más con su teléfono móvil en la mano. Un todoterreno aparcó entonces junto al taxi. Un momento después, un golpe en la ventanilla la sobresaltó. Asustada, miró a través del cristal sin atreverse a abrir la puerta.

			—Tina —dijo una voz de hombre—. Abre.

			Al reconocer la voz de Zachary Logan, ella abrió la puerta de inmediato.

			—Zach.

			Él tenía el sombrero empapado y le acercó un paraguas.

			—¿Necesitas que te lleve?

			—¿Dónde?

			—Donde quieras —respondió Zach—. Puedo llevarte a casa de Keely o a la mía.

			Tina lo miró a los ojos y sintió como si estuviera al borde de un precipicio. Podía ser cauta o, por primera vez en la vida, podía dejarse llevar por la pasión. Vio que la mirada de él reflejaba una voraz necesidad, y aquello la hizo estremecerse por dentro. Había sido educada para ignorar sus necesidades. Pero por alguna razón lo que sentía por Zach era mucho más intenso que nada de lo que había sentido jamás.

			Salió del taxi con la gracia que le habían inculcado desde el momento en el que había aprendido a andar y aceptó la mano que él le ofrecía.

			—Vamos a tu casa —susurró.

		

	
		
			
Capítulo 2

			 

			 

			 

			 

			 

			TINA entró en la casa de Zach con el corazón revolucionado. Cuando él encendió la luz tras ella y vio el salón de la vivienda, se preguntó qué estaba haciendo.

			—Permíteme que te prepare algo de beber —dijo Zach, pasando por su lado y quitándose el sombrero—. Siento no tener mucho que ofrecerte. Cuando estoy aquí en vez de en mi rancho la mayor parte del tiempo lo paso trabajando.

			Ella lo siguió a la cocina y vio como miraba en la nevera, que estaba casi vacía. 

			—Zumo, agua… cerveza o vino.

			—Agua está bien —respondió Tina, lamiéndose los dedos.

			—¿Estás segura de que no quieres vino? —preguntó Zachary, mirando por encima de su hombro.

			—Tal vez sólo un vaso —dijo ella—. Aparte de tu rancho, ¿qué clase de negocio tienes?

			Zach tomó una cerveza, tras lo que abrió una botella de vino y sirvió el dorado líquido en un vaso.

			—Mi hermano y yo somos propietarios de algunas empresas… de sistemas para compartir información y de mejora de equipamiento para medianas empresas. También ofrecemos un servicio de consulta para actividades mercantiles.

			—Parece que estáis muy ocupados —comentó Tina, aceptando el vaso de vino.

			—¿Y tú a qué te dedicas?

			—Trabajo en relaciones internacionales —respondió ella, dando un rápido sorbo al vino. 

			Él la miró de arriba abajo y dio un gran trago a su cerveza.

			—Si quieres que te lleve a casa de Keely…

			—No —se apresuró a responder Tina—. A no ser que tú quieras que me vaya.

			—No —aseguró Zach, imprimiendo una gran sensualidad a su tono de voz.

			Ella bebió más vino y deseó ser más abierta. Dio dos pasos adelante y después se detuvo.

			—No estoy acostumbrada a dar el primer paso —susurró.

			—Tal vez yo pueda ayudarte —contestó él, acercándose a ella.

			Tina respiró profundamente e inhaló el masculino y seductor aroma de Zach, que la tomó de la mano y la acercó a la encimera de la cocina, donde dejó su lata de cerveza. Su mano la agarraba con una mezcla de fuerza y calidez. Entonces tomó el vaso de vino que Tina todavía estaba sujetando y le dio un sorbo, tras lo que también lo dejó en la encimera. Metió los dedos en el vaso para mojárselos de vino y a continuación los restregó por los labios de ella.

			Tina parpadeó ante aquel seductor gesto.

			—Creo que necesito otro sorbo de ese vino —comentó entonces él, acercando la boca a la de ella.

			Sus labios eran firmes y sensuales. Acarició con la lengua los de Tina, que sintió como el intenso deseo de él vibraba dentro de sí. Cuando Zach la abrazó, su musculoso cuerpo logró que se relajara y que se estremeciera al mismo tiempo.

			No estaba tratando con ningún muchacho. Zachary era un hombre que obviamente sabía lo que hacía. Sabía lo que quería, así como ella misma también sabía que en aquellos momentos era él todo lo que deseaba. Desde que había nacido, había sido educada para cumplir con sus obligaciones y responsabilidades. Su posición era más importante que sus deseos o necesidades personales. Siempre debía comportarse responsablemente. Siempre debía estar alerta.

			Pero en aquella velada, por primera vez en mucho tiempo, en realidad por primera vez en su vida, bajó la guardia. Tenía la sensación de que Zach era el hombre más responsable que jamás había conocido. Suspiró mientras sentía una mezcla de alivio y emoción.

			Se dejó llevar por la pasión y atrajo la lengua de él a su boca para saborearlo. Entonces empujó la pelvis contra la dureza que evidenciaba la excitación del texano…

			—¿Estás segura de…? —comenzó a preguntar Zach.

			—Sí —respondió ella, susurrando. Entonces le quitó el sombrero.

			En tan sólo unos segundos, él le quitó el abrigo y le desabrochó el vestido. Cuando éste cayó al suelo, sintió una ráfaga de aire frío, pero las cálidas manos de Zach sustituyeron a la tela y rápidamente la distrajeron. Sin vacilar, agarró la camisa y la corbata de él y comenzó a desabrocharle los botones.

			En pocos segundos ambos estuvieron completamente desnudos y sintió la cálida piel de Zach sobre la suya. Al notar como sus pechos presionaban el torso de él, sus pezones se endurecieron llenos de necesidad. Un intenso acaloramiento, unido a una gran desesperación, se apoderó de ella. Nunca antes había deseado nada como aquello.

			Se volvió completamente loca de pasión cuando Zach bajó la cabeza y tomó con la boca uno de sus pezones. No pudo evitar gemir de placer.

			—Eres tan sexy —dijo él con la respiración agitada—. No sé cuánto puedo esperar.

			Sorprendiéndola, la tomó en brazos y la sacó de la cocina. La llevó a una oscura habitación donde la dejó sobre la cama y se echó para atrás.

			—¿Zach? —preguntó ella, sintiéndose fría sin él.

			—Estoy aquí —respondió Zach, volviendo junto a ella. Se echó sobre su cuerpo y abrió un preservativo para protegerse—. No confío en mí durante más tiempo —añadió.

			Le acarició el pelo y la cara. Entonces le tomó la barbilla.

			—Jamás pensé que sentiría esto… —comenzó a decir. Pero hizo una pausa y negó con la cabeza. Comenzó a acariciarle los pechos, la tripa y el corazón de su feminidad, que estaba muy húmedo y caliente—. Eres perfecta —murmuró—. Toda una mujer.

			A continuación la besó apasionadamente. Tina sintió una desesperación y necesidad difíciles de resistir. Incapaz de contenerse durante más tiempo, bajó la mano para tomar la dura sexualidad de él y comenzó a masturbarle.

			—Eso es —comentó Zach, separándole las piernas. Un segundo después la penetró—. Eres maravillosa —añadió, comenzando a moverse dentro de ella.

			Tina acompañó sus movimientos, ansiando cada milímetro de su cuerpo. Sintió como la primera oleada de un intenso clímax se apoderaba de ella, pero entonces él no pudo contenerse más y cayó exhausto sobre su cuerpo. Zach pesaba mucho, pero de alguna manera tenerlo encima le resultó dulce. Se sintió satisfecha a pesar del hecho de que no había alcanzado la cima del placer por completo.

			Él se enderezó para apoyarse en sus codos y la miró a los ojos.

			—No has alcanzado el orgasmo.

			—No pasa nada —respondió Tina, sorprendida—. No…

			—Puedo arreglarlo —comentó Zach, volviendo a besarla.

			 

			 

			Cuando Tina se despertó, la habitación estaba a oscuras y tenía la pierna de un hombre por encima de las suyas. Pudo ver en un reloj que había en la mesilla de noche que eran las tres y cuarenta y siete de la madrugada. No sabía por qué se había despertado a aquella hora, aunque tal vez había sido por la extraña sensación de compartir la cama con un hombre que le había dado a la palabra satisfacción un significado completamente distinto para ella. O tal vez había sido porque la pierna izquierda estaba comenzando a entumecérsele.
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